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A D V E R T E N C IA .

Habiéndose ausentado nuestro D i­
rector por algún tiempo, rogamos á to­
dos aquellos que tengan que enviar á 
esta RediLcciüii cartas, artículos ú otra 
cualquier clase <lc remitidos, que lo  ha­
gan ú D. Andrés Sánchez del R ea l, calle 
de Santa Isabel, núm. 39, cuarto segun­
do derech.j, ó bien á la  calle de la  M a­
dera Baja, núm. 8, Capilla Evangélica.

\A 1.L7 .
Hemos sabido que alguuas personaa dejan 

de asistir á los cultos evangélicos por temor á 
lo  que pueda suceder mañana; hemos sabido 
que a lgu  las personas, qae en otro tiempo eran 
crinliarias fervorosi.simas, atiindonaa hoy los 
tem plos pro«átaü ted  por tem or á  la  veuida de 
D. Cárlos. Por lo Ti.sto estas JJeut^á eran cris­
tianos del tr iu jfo , cristianos d é la  victoria , y  
cuando ven que e l cielo se encapota y  la  at­
mósfera se ennegrece, huyen k esconderse en 
SU3 oscuros riiicuues y  ev itan  e l coutacCo de 
sus amig-os de ayer, de sus hermauos de re li-
giOQ.

í  este hecho, com o es natural, se presta á 
tristísimas consideraciones. Si e-ítas gentes ha­
cen h oy  esto, ¿'lué harian e l dia que la  causa 
carlista triunfase? Si cuando lüiitas probabi­
lidades hay, aun hoy, de que e l absolutismo sea 
vencido y  destrozado, sucede esto, ¿qué sucede­
ría  e l día que por las puertas de M adrid eiitra- 
seu ias hordas teocráticas? N o negariau como 
Pedro h su Maestro tres vec*s, sino treinta m il. 
Iria») é, su casa, cojeriau la B iblia, los libros re­
lig iosos y  Io3 nüuieros de los períódii.üá cris­
tianos que tuvieran, y  los arrojarían  a l fuego, 
üesputs de esto ü in aa  á  to d j el que quisiera 
©scuuliarlüs: « Y o  no he sido nunca jam as p ro ­
testante. ¡BuBoa gen te soü l»

Y  sin em bargo, ellos eran los más aparente­
mente fervoroaod en loa bueaos dias; ellos eran 

los  que proponían proyectas, loa que visitaban 
a  los eijferm os, los que acusaban de tib ieza á 
Iosdem».s; ellos eran los que u j temían nada, 
los  que despreciabtiü las hogueras, los que se 

reían de ias persecucienes. H oy  todo aquello

ha desaparecido y  no queda más que e l miedo, 
e l cobarde miedo. «¡Qué h ay  que hacer! dicen 
estos valerosísim os cristianos. N o  es cosa de 
que ft UDO le  quiten de en medio por e l plucer 
de ir  á  escuchar unes sermones más ó  ménos 
en una capilla evangélica . Todo e l mundo t ie ­
ne la  o b lig a ro n  de conservar su individuo. Y  
lu ego sabetnoa positivam ente que un cura nun­
ca perdona. V aya , vaya , reiirém onos á  tiem po 
& nuestra casita, que Dios sabe lo  que puede 
acoQtecer e l día de m añana.»

lA-bl no decían esto los oristlanos prim itivos. 
Cuando e l circo estaba lleno y  los espectadores 
ébrios de sangre, e llos sobre la arena ensan­
grentada por los que les habían precedido en la 
muerte, esperaban inm óviles á la  fiera que Ies 
iba á d e \ v .- « .  Loa qur no s^Míeutian con fuer­
zas no buscaban e l m artirio ; pero cuando eran 
presoí. y  puestos en é l no apostataban cobarde­
mente. «S oy  cristiano» decían siempre. 9i eran 
de temperamento débil y  temían] no poder su­
fr ir  los dolores de un torm ento cualquiera, se 
encerraban en las catacumbas y  no iban publi­
cando com o nuestros cristianos— I m  llam are­
mos así— su apostasía anticipada y  su traición  
antes de t'em po. E l que tenga  miedo que se es­
conda y  que se calle. H acer otra cosa es arras­
trar su vergüenza por las calles, hacer alarde 
de su traición, ostentar los harapos de una apos- 
tasia, tanto más asquerosa, cuanto que la  dic­
ta el m iedo de un acontecim iento lejano y  por 
demás problem ático.

Y o  no d igo  que se desafíen las iras de la 
teocracia, si lle ga ra  á apoderarse de España, 
que á pesar de todo no se apoderará. Eso cada 
uno haria lo que le  pareciera. Las batallas son 
para los que se creen fuertes. L o  que y o  d i^o 
es que cada cual procediera de manera que se 
ev itara  una abjuración siem pre hum illante é 
ind igna . N o es propio de un alm a hoarada de­
cir; « s í »  cuando una vez se ha dicho: « m . »

Un periódico absolutista, La Esperanza, á  
los católicos que uo se atreven á tomar las a r­
mas, los suele llam ar «cató licos de novena.* 
L o  m ism o pudiéramos decir nosotros de los 
protestantes que ae contentan con ir  a l culto 
cuando no hay m iedo de nada y  que huyen en 
cuanto h a y  síntomas de que pueda ocurrirles 
a lgo : «Cristianos de cu lto .» iQué fé  podrá ha­

ber en sus corazones c ia n d o  al prim er am ago 
de la  torm enta huyenl iQué cambi., se * abrá 
operado en sus corazones cuando no temen 
apostatar d<;l Dios eu quien han creidol Han

creído, hemo-s dicho, y  la  frase no es exacta. 
E l que cree firmemente, m nere por lo  que ha 
creido antes que abjurar de ello . E l que cree, 
no anda d ivu lgando su traición  por calles y  
plazas. Pero  afortunadamente para e l naciente 
cristianismo evangélico  estas defecciones son 
escasas. Los cristianos hasta h oy  se sostienen 
firm es y  enérgicos. Seamos h ijos de nuestros 
padre-s. Donde m urió e l licenciado Herreziielo, 
aún hay descernientes de su raza. Jesucristo 
nos v é  y  nos anima. Fortaleciéndonos É l, ¿qué 
nos im porta nuestra m iserable debilidad?

I D P E  E L  CRISTIANO TOM AR LA S  ARMAS?

Ofrecimos en e l pastado L iím ero üc./a:';iüs 
con a lguna extensión de cuestión tan im por­
tantísima, y  v a n o s  á cu m p lir hoy lo  ofrecido.

Se dice por algunos, y  esta opíuion es e rra ­
da en nuestro concepto, y  más que esto, si ella  
constituyera la  re g la  de conducta de una na­
ción podría acarrearla peligros y  dificultades 
sin cueti to; se dice por algunos, rep ito,' que los 
cristianos no deben tom ar las armas en n ingiin  
caso. Se a lega  e l m andam iento de l Señor que 
dice; «N o  m atarás,» y  se afirm a que la  pro­
hibición que envuelve es absoluta, y  se dice 
que es una órden expresa que no adm ite distin­
ción de tiempos n i de lugares. A  poco que se 
reflexione se verá que este m andam iento no es 
tan absoluto com o á prim era v ista  aparece. 
D ios dá los mandamientos en el S ioa l y  este 
entre ellos. Desde aquel instante, pues, debió 
quedar abolida, si fu era  exacta  la  opin ion de 
los que así piensan, la  guerra  para e l pueblo 
de Dios, para e l pueblo hebreo. Dios debió de­
cir á  su pueblo que a rró jase la  espada y  que se 
adelantase hocía la  tierra  prom etida sufriendo 
todos los vejám enes que le  impusieran los pue­

blos que la  ocupaban. Y  claro  está que a.si nuü- 
ca hubí'^ra podido posesionarse de e lla . Dios, 
sin em bargo, !e  manda internar.-ie por la  tierra 
de Canuan d » ' único modo que podía hac-*rlo 
entre pueblos bárbaros y  enem igos de ia  le y  
de Dios, í decir, á sangre y  fu ego . Cuando e l 
pueblo separa de Jebová y  adora los ídolos 
que ad iran  sus en e t.ig o s , Dios le  en trega  
á  estos; pero cuando le  es f ie l ,  Je liová  no 
solo le  muuJa ' inzarsa con trt sus enem igos, 
sino que 1̂ m ismo le  ayuda á  derrotarlos con 
su brazo invis ib it. H é aqui, pues, com o e l «n o
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m atarás» no es ta c  absoluto como pareen, sino 
que puede estar modificado por diversas cir­
cunstancias.

En la  m ora l cristiana, lo  m ism o que en la  
m ora l d(» todos los países, es decir, en la  mo­
ra l universal, ex iste lo  que se llam a «e l  dere­
cho de leg it im a  defensa» que se aplica  aál a  los 
individuos com o k los pueblos, d o  individuo 
m e-insu lta; y o  debo procurar convencerle de 
que hace m al en insultarm e; pero si él prosi- 
g"ue en sus insultos, y o  debo d ir ig irm e k un 
representante de la  autoridad, m anifestarle lo  
que me acontece y  hacer qué él en fren » á. aquel 
hom bre. Pero puede suceder que aquel hom bre 
m e encuentre un dia en despoblado, donde no 
haya agentes de la  ju stic ia  humana y  m e in ­
sulto y  m e llene de golpes, si es preciso, é  in ­
tente hasta matarme, ¿Quédebo yo  hacer’ Sufrir 
todo lo posible; procurar convencerle con mi 
paciencia de que es liijueto y  bárbaro lo  que 
hace; pero si é l quiere m atarm e, debo vo lve r  
en m i y  defenderme, procurando siem pre no 
qu itarle la  vida. Estas ideas pueden aplicarse 
á las naciones. Una nación ataca & otra. Supo­
niendo que sus individuos son cristianos, ¿de­
ben  dejarse invad ir, asolar sus viviendas, des- 
troz.-.r sus propiedades por no tomar la^ ar­
mas? En nuestro sentir, sería un suicidio ig n o ­
m inioso. Si Dios en la  toma de la  tierra de Ca- 
naanayudó ásu  pueblo para que se posesionara 
de e lla  y  le  ayudó en la  m isma guerra para do- 

m in ará losp iieb los in fie lesqu e  la ocupaban, ¿ha 
de ordenar & los pueblos cristianos modernos 
que se dejen pisotear por otros pueblos, por no 
tom ar las armas? l ío  lo  creemos así. Cuando la 
pá tria  lo  ex ija  y  e l Gobierno lo  reclam e, ¿obra- 
r la  cuerdamente e l cristiano que se opusiese á 
ingresar en las filas del ejército? Obrarla con­
tra  toda justic ia . H oy  que e l partido absolu­
tista  quiere destruir todo lo  que España ha 
conquistado de g lorioso  y  de grande en lo  que 
vá  de s ig lo ; hoy que e l absolutismo daría todo 
lo  dable por entrar en Madrid, borrar con  un 
decreto la  libertad de conciencia y  cerrar para 
siem pre las ig les ias evangélicas; e l que de 
hom bre y  de cristiano sa precie, llam ado por el 
Gobierno para ingresar en las reservas, ¿obra­
ría  bien exim iéndose de este servicio? Comete­
rla  un delito  para con las autoridades, otro 
para  con su pátria  y  quién sabe si quizá otro 
tam bién para con Dios.

Y  una vez  y  a en la  guerra , ¿cómo debe obrar 
e l cristiano? Esta cuestión la  trataremos en el 
núm ero sigu iente, pues es tan im portante 
com o lo  que ligeram ente hemos discutido.

LA PAZ DEL SEÑOR ALEGRE LOS CORAZONES,

Pecador, detente ua m om ento en tus obras 
de perdición y  exam ínate á t í  propio.

¿En qué situación te hallas? ¿Te encuentras 
bien en tu estado de ruina?

E l pecado te cerca y  te sonríe. T e  fascina y  
tii no puedes libertarte de sus encantos.

iQué bella  es la  vida asil dices. iQué bueao 
es e l mundo! Todo está para t í de co lor de rosa. 

lA y l e l cuadro cam biará pronto.
E l pecado m ism o te perderá. A go ta rá  tus 

sentidos, agotará  tu ser. T e  cavará  una tumba 
en m edio de risueñas alegrías y  lu ego  te dirá 
a l fio  señalándotela: cE atra  ahí para des­
cansar.»

« Y  e l hom bre en quien estaba e l espíritu

m^lo, saltando en ellos y  en9eñoreén<lo8e de 
am bos,^udo más que e llo s .»  (Hechos, x ix , 16.)

Tam bién podrá más que tú  si no te aperci­
bes á  tie  j p o  y  le  alejas de tí.

Cuesta mucho vo lve r  a l buen camino.
TJno se disculpa de lo  que hace y  se dice de 

continuo: Y a  me enmendaré.
Y  la  enmienda no viene nunca.
¿•Y por qué no viene?

lOhi La  explicación  es sencilla. E l corazon 
no está verdaderamente regenerado y  esa es la 
causa.

Si estuviera, ¿cómo era posible que abando­
náramos á  Cristo por segu ir á  Satanás?

Penetrém onos bien del am or de Cristo para 
nosotros, y  cambiaremos.

Escuchad esto.

Es la caída de la  tarde. Es un dia llu vioso 
de invierno y  hace fr ío  y  llu eve. E l anciano 
padre está á  la  puerta de la  oasa e.=;perando á 
los h ijos que van á  ven ir del trabajo. Pero la  
l lu v ia  crece y  crece y  crece. E l torrente que 
está á un cuarto de l.-gua del pueblo debe ha­
ber crecido espantosamente. ¡Qué inquietud, 
qué desasosiegol Quizá a lguno de sus pobres 
hijos qu iera pasar e l torrente, por no dejar de 
ven ir  á la  casa paterna á  la  hora acostum bra­
da, y  perezca en él.

Es un dolor inmenso e l del pobre padre.
Pero de pronto las nubes, im pelidas por un 

fuerte viento, empiezan á retirarse.
[Qué dichal La  luna sale.
¿Vendrán los hijos queridos?
¡Obi si, a llá  vienen. V ienen cantando. Se 

han reunido los tres a l p ié del torrente y  cuan­
do las aguas han decrecido un poco, le han 
atravesado.

¿Comprendéis e l gozo  del anciano a l abra­
zar uno tras otro á sus h ijos cuando creía por 
lo  ménos perdido á alguno de ellos?

Pues más nos ama Cristo que e l anciano á 
sus h ijos; con más ánsia nos espera.

¿Y  cuando volvem os á é l, despues de un es- 
trav ío  de meses ó de años? ¡Oh! entonces su 
a legría  no reconoce lím ites.

Os nace fa lta  un% cosa.

«Exam inaos á vosotros mismos si estáis en 
fé: probaos á  vosotros mismos. ¿No os conocéis 
á  vosotros mi-=mos que Jesucristo está eii vos­
otros? Si y a  no sois reprobados.» (2.® Corin­
tios, XIII, 5.)

¿Sois reprobados? ¿'No creeis en Cristo?
¿O lía is  la  luz? ¿A.borreceÍs la  verdad? No, 

eso no 6 'tá  en  la  humana naturaleza.
Am áis a l que os redim ió, y o  estoy seguro 

de e llo .

Cristo es vuestra vida. ¿Dónde puede ir  uno 
á  buscarla sino en Él?

« Y  vino y  anunció la  paz á vosotros que es- 
tébais le jos y  á lo s  que estaban cerca.»

«Que por É l los unos y  los otros tenemos 
entrada por un m ismo Espíritu a l P^dre.»

«A s í  es que ya  no sois extran jeros n i adve­
nedizos, sino justam ente ciudadanos con los 
santos y  domésticos de D ios .» (Efesios, ii, 16,
17 y  1 8 )

Y a  lo  sabéis; por É l tenemos la  paz.
Nos ha redim ido y  nos ha salva lo.
Pero  nosotros hemos de querer salvarnos.

S i no, ¿cómo ha de salvarnos Cristo?
Probemos: entramos en el cam ino del bien.
jLa  paz de l Señor es m uy dulce y  a legra  

los corazones d e  los que la  poseen]

L A  REACCION CLERICAL, (d

El diario c *r lis f a ¿ a  a l cual no de­
bemos confundir, por la  me>ura con que discute, 
con sus colegas carlistas, pero anta todo neo-oatá- 
licoe, dedica ayer su prim er «r t ícu lo  á defender al 
clero de ser e l sostenedor de la rebelión carlista. 
Como £a Etperanza titu la  su artícu lo B i clero y  E l  
Im pareíal, si bien de nosotros solo se ocupa para 
citarnos en el penúltim o párrafo, nos haremos 
cargo de lo  que e l diario carlista aduce en defensa 
del claro, haciendo notar que £<t Ssperama tieae  
baen cuidado de no confundir la causa del clero 
con la causa de la reilg iljn , y  que no incurre en la 

vu lgaridad, que Imbf ¡a sido iiijprop ia de ua periá- 
dico ilustrado, de cla;uurear que se ataca á la  re­
lig ión  catdliea cuando se a ta e » si clero por e ! daño 
gravísim o que con su conducta causa á !a relig ión .

Porque si para personas ilu stradas 'la  re lig ión  
no puede ser responsable de la conducta do los m i­
nistros del a ltar, n i ésta, por torpe que fuere, 
puedo hacer que eo  sea verdadera la i.'iblime doc­
trina del D ivino Maestro, es lo cierto que en él 

ánimo, en la  conciencia de las clases pupularas,y 
aun una buena parte de la  clase media, ú Ihb que 
no se puede ex 'ifir  un superior g rade  de ilustra­
ción y  de conoci.uientos, padece la re lig ión  por la 
conducta del clero.

Pero aun sin este grado de iluatrucion, esas 
clases populares y  esa parte de la chse mo'ii:i, han 
leido en el Evangelio de San M nt«o, <5 Ie.“ lian isx- 
plicado'que e l E vangelio de Smii U iiteo dice,:

«Guardaos de los falsos pfuf-'tRs que llegan á 
vosotros vestídcs con p ie l de oveja y  que son por 
deutro loboa rapaces.

>Los conoceréis por sus fru ti,8 ¿Se cogen uvas 
en los espinos, 6 h igos en los cardos?

»A s i todo buen árbol dá buonue fru tos; pero el 
árbol malo dá fru tos  malos.

>R1 árbol buQno no puedo dar malos fru tos, ni 
e l árbol malo dar fru tos buenos »  San Hateo, ca­
pitu lo v il, versiculod I."), H>, 17 j  l a

Y h é a q u f  por qué couibatimos'y combatiremos 
sin tregua la reacción clerical que desügura, e x ­
plota y  prostituye la relig ión . l ié  aquí porqu é 
coTobatimos y  com batirem os la conducta Jel c le­
ro. ¿Quiere Za  Bsp r  >t:n que digam os una parte 
del clero? No tenem os ineonveoie iite  en ero , pues 
bion sabemos que existen  sacerdotes dignísim os, 
apartados de toda cuestión que no sea la  exp lica­
ción del Evangelio sin servirse de su sagrado 
m inisterio para fumentar y  favorecer rebeliones 
con t-a  los poderes constitu idos, sin pertu rbarlas 
conciencias, y  sabiendo que Jesuitristo diju; tM i 
reino no es de este m undo.» N o 'sd lo  sallemos 
qne existen , sino que algunos conocemos; pero 
desgraciadamente la  mayor parte del clero no si­
gue esa conducta. Y e n  España, com o en F ran ­
cia, como en Bólgica, como en Ita lia , e l clero 
católico exp lota los sentim ientos religiosos de los 
fieles para pervertir  y  falsear sns ideas, d fin  de ha­
cerlos servir de instrum ento de la reacción clerical 
y  tra tar de reconquistar e l predominio absoluto 
que la  teocracia tu vo  en algún tiem po. Y  ^.uando 
no bastan las excitaciones y  las am enizas de me­
dios espirituales coercitivos, se acude a tentativas 
de verdadero sacrilegio, fabricando m ilagros como 
e l que recientem ente ss ha tratado de fabricar en 
Au cb , T que fracasó por dos faltas garrafales de 
ortografía  en e! pspel que se suponía p «crito  por la 
V irgen .

iP orqu e  surjirán falsos Cristos y  falsos profe­
tas que h a r á n . y  m ilagrot para seducir á 
los mismos elegi los, si fuese posible.> San Marcos, 
capítulo x ifi, vermículo 22.

A h ora  mismo acaba de ocurrir en  Ñapóles una 
indigna falsiQcicion com':-tida por un sacerdote 
católico, que ha dado m argen á una polém ica en-

«Mceetw g
d ’ Copi»m t"i In tegro  s i sig^iienU  a rt ic o lo  d e  E l  / «p T C to J , 

n osó lo p o r lfts e a r lo iid a d a a a e o - iu tó lie a s  qne re fiere , aioo ;K>r 
lo  bien giia  plata la  r t ic c io n  c le r ica l que se  ba  deseacadsaado 
sobre Eepa&a.
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tra  1»  prensa libis.-al y  1a aeo-catálicf» de aquella 
ciudml. Acaba de m orir el d irc"tor del Giornali d i 
ífa p ''U , Sr. Ernesto Pinedo, j  la prensa clerical ha 
publicado una retractación Armada inarlie% lotaor- 
lú  por el Sr. P i'iedo, autorizada por las Srmaa de 
d o s  testigos preaeodales, Pero I I  G i 'v n 'U  d i N a - 
poti j  Za (/nica X a iion a !t han publicado declarapio- 
nes l io  sólo de la madre y  de la  m id re  política del 
difuuto señor Pinedo, sino también de los dos 
mismos testigos presescia lee cuyas firmas apare­
cen al pié de la supuesta retractación, y  de esas 
declai.i.'iüiies'rtisulta que la retractación fue escri­
ta por el m ismo saccrdutü (¿uo asiscia al m  jribun- 
do, que cuando éate había j a  perdido e l seati- 
do, e l «Hcerdole cogi<5 la mano del moribondo 
y  la gu iá sobre el papel para est impar la  firma. 
L a  prensa clerical ha tenido que declarar que lal 
retractac ión no está escrita da mano dsl que fué 
d irector del O w m alt d i NapoH, y que la firm a no 
está bien clara.

Hdchos como estos y  otros aún más graves, de 
los que podríamos hacer un^i larga lista, con un fs t  
eenlinwtrá), cometidos por s a c e rd u tc a tó lic o s , ha­
cen, lo repetím os, uu daño ó'raTÍiim o á In relig ión , 
y  por eso los com batim os j  los combaCin.mos cons> 
taatem euto, para poner a l descubierto los uiaaejoij 
ind ignos de qutj se s irve la  reacción clsrical.

Por lo que á España toca, ao hay necesidad de 
enumerar hechos. Son de todos conocidos, y la  mía* 
ma Esperdnst, qud llam o ralólkos ie  noveitai á los 
que ocupan m is  6 meaos tiem po en orar, pero que 
no toman en una maao e l fusil y  en otra  el Crucifijo 
para irüe á e D g 'o ia r  las filas du los rebeldes carlis­
tas, sabe bien, s io  que nosutros se lo digamos, la 
parte que e l clero ha tenido en las anturíures como 
en la actual rebeliea carlista, y  ya  no Son 8Ó1<< los 
simples sacerdotes, sino prelados como e l obispode 
Ürg''l| que hace más que favorecer encubiertam en­
te la rebelión, pues que vá á proseutarse en el 
cuartel general de D. Carlos.

P o r  ese fanatism o, que más bien d e ! ' ' llamarse 
anti-religioso que otra  cosa, 12a por lo  q " . se veu 
espectáculos como los de las mujeres, saneado en 
varios pueblos da In provincia de C astellón  á tocar 
escapularios en las ropas del cabecilla Cucala.

<E1 clero, dice Z a  Esperam a, se compone de 
hombres, y  harto sabido es lo qua son lou hombres', 
cuáo fácilmente se dejsn arrastrar « s  <fM«o ie  
venganza, cuán inclinados son á oponer e l ataque 
al ataque, la  fuerza i  ta fuerza, sobre todo cuando 
creen, saben y  sienten que la razón y  lajusticiae.3- 
tán do su p arte .»

C laro es que miontras e l clero se em¿<eñe en 
restaurar e l predom inio de la teocracia, en lugar 
de ocuparse exclusivam ente ea  descm^ieSar su mi­
nisterio, ha de ju zga r  ataque de lo » liberales lo que 
no es más que una defensa; pero y a  sabemos, por 
lo q u e  ¿a  Etperartta dice, cu á les  la actitud del 
clero.

L A  RUSIA Y  EL EVANGELIO.

Es evidente para todos aquellos que d irigen  
sobre e l Oriente y  sus intereses religiosos una 
atenta m irada, que la  Iglesia g riega , engolfada por 
espacio de tau to tiem po en las formas regu lares de 
su ritualism o, comienza á despertar de un largo 
sueño y  á tornar í  su antigua cuna. L a  Arm en ia y  
la  G recia misma sienten ya la benéfica influencia 
de las primeras claridades de esa especie de nueva 
*lba, y  la Rusia, su hermana por la fé, muda hace 
tan to  tiempo sóbrelas caestiones relig iosas que hoy 
ag itan  al Occidente, parece decirle que ha llegado 
ya  la  hora de levantar e l velo  y  de dejar penetrar 
la  verdadera Im  en au s?tiü.

Esto quizá sea una iiU s ion  nneatra, una espe­
cie de sueño; pero sin embargo, si soñ&mos lo  ha­
cemos en vista  de una realidad incontestaole. En 
efecto, e l que compare hoy 11 estado actual de R u ­
sia, en lo  rela tivo á asuntos religiosos, con e l de 
hace trece <5 quince años, hallará una inmensa

diferencia. Entonces se seguían c íe ga y  pasivamen­
te las ordenanzas de la Ig les ia , y  no sospechando si­
qu iera que hubiera en la tierra  otra  cosa más que 
e lla , encerrábase todo el mundo en el circulo mez- 
qu ipo y  estrecho que ofrecía á la  piedad perso­
nal. Los corazones sinceros solían unir á veces á 
sus prácticas religiosas una caridad ámplta y  pro­
funda; pretendían gastar en obras de beneficencia 
la vida real de que ->staban llenos; estaban un tan­
to  separados del mundo y  se ocupaban en m u ltip li­
car las devociones, los ayunos y  las peregrinacio­
nes; pero no soñaban en moditicacion de ninguna 
especi>‘  y  viv ían  á gusto y  á sus anchas: la  m ayo­
ría, m enos escrupulusa, seguía paso á paso una 
vida determ inada, prescrita ya  de antemano y  la 
pasaba lo q u e  á una madeja bien preparada; po­
día decirse de ella  que se devanaba á si sola. 
Había épocas de goces perm itidos, de mundanída- 
du», si podemos emplear esta palabra, toleradas; 
cluBpues Vüuiau utras de leco jim ien to  y  de piedad 
frecuentem ente sinceras. Las  iglesias se llenaban 
cuando se quedaban vacíos loa salones de baile y  
las semanas de la Cuaresma sucedían a l Carnaval, 
como acontece en nuestra propia España. A l lle ­
gar la  Páscua abríanse los salones de nuevo, y  se 
tornaba á la vida mundana con la  m ism a sencillez 
con que se la había dejado. Todo se hacía con un 
sentim iento de drden y  de cocveuíHncía que pare­
cía decir; «Cada cosa en su tiem po .»

E l clero , colocado fuera de la  sociedad, tanto 
por su posícion eacepcíonal de raza, com o por su 
ínstri‘ cci0n insuficiente y  enteram ente especial, 
no iu te rven ia en  la vida privada de loa miembros 
de la Ig les ia  y  se contentaba sdlo con presentarse 
en las grandes solemnidades. Los  sacerdotes 6 
popes, más e-pecíalm ente encargados de los debe­
res pastorales, los despreciaban por com pleto y  se 
coD tin tab an  cou cum plir bien ó mal sus deberes 
oficiales. Dependientes ellos m ismos del a lto clero, 
sumidos en  la pobreza y  cargados de numerosa fa­
m ilia, raras veces se elevaban á la  altu ra de un 
m inisterio espiritual y  críetiano y  no ten ían  la 
autoridad m oral suficiente á  su ejercicio. A lgunos 
de ellos, m ejores conocedf— ~ ■’ e sus deberes, se 
aprovechaban de la cunfesion y  procuraban dar 
alguna dirección á  sus ovejas, pero estos cunsejos 
tan raros, tan tím idos y  tan  generales, no produ­
cían svbre los corazones más que una impresión 
pasiij"ra y  débil.

Por otra parte, la reacción tam bién proseguía 
su ob a sorda y  destructora. L a  incredu lidad, pro­
ducida por el eut»ncam ieuto relig ioso y  a lim enta- 
dn por la  ciencia moderna, se iusinuaba en ^as aca­
demias y  en las escuelas y  preparaba á la  fé  de 
Cristu puemigos poderosos y  tem ibles.

¿Puede hoy decirse que subsiste semejante es­
tado de cosas ó que por lo ménos ha cambiado con* 
siderablei;;ente? Esteriorm ente no. E l vie jo  edifi­
cio subaste en pié todavía, y  presenta e l m ismo 
aspecto grandioso y  sólido. Pero esto no  es más 
que en la apariencia. Por dentro la vida se ag ita  y  
ferm enta. Las cuestiones religiosas suben á la su­
perficie, se presentan á los individuos, á las con­
ciencias y  suscitan en los esp íritus todo un m un­
do de ideas nuevas. Pero lo c ierto , en r ig o r , es que 
no son ellas aún por desgracia las prim eras que 
ocupan la atención del mundo ruso.

(Se co%li%wrák.)

LO S JUDIOS.

V IIL

L a  Inqnisicion antigua con todos sus rigores 
no llenaba aún los deseos de los fanáticos de aquel 
tiem po. A  esto debió su or igen  la  creación de la 
Inquisición llamada mi. Jem a, en tiem po de los R e­
yes  Católicos. E l objeto de esta fué castigar exclu ­
sivam ente á los cristianos nuevos que siendo de 
origen judío, no desistían de sus prácticas, usos y 
costumbres, Pero tan  adelante se llevó o lp en sa - '

m iento, que com o es sabido, en Marzo de 1492 se 
dió el decreto de expulsión de todos aquellos Que 
no quisieran convertirae. Se les d ieron cuatro m e­
ses para que pudieran reunir sus bienes y  vender 
sus haciendas. L o  notable del caso, aparte del fa ­
natismo j  de la intolerancia que en sí llevaba este 
decreto, era la ingratitud que en é l aparecía, pues 
los jud íos con su dinero habían sacado en m il oca­
siones de apuros gravísim os ¿  los R eyes  Católicos; 
pero la ingratitu d  es de príncipes.

Cuéntase que noticiosos los judíos de que se tra ­
taba de expulsarlos, ofrecieron á los Reyes por 
uno de sus correligionarios tre iu ta  m il ducados, 
suma con la que venían á com prar e l derecho de 
perm anecer en e l suelo que los vió nacer. A  los 
Reyes no les pareció mal e l presente y  hubieran 
accedido, sí Torquemada, preparando y  realizando 
una escena teatral, no les hubiese apartado d e s e ­
m ejante pensamiento. En e l m om ento en que te­
nia lugar la conferencia, Torquem ada, con un C ru ' 
cifijo en la mano, se presentó en la estancia y  d ijo 
á loa Reyes con voz som bjía y  cavernosa: «Judas 
Iscariote vendió á su Dios por tre in ta  dineros, y  
vosotros vais á venderlo por tre in ta  m il. ¡Aqu í lo 
teneis, vendedlo l» Dicho esto, salió bruscamente, 
dejando á los pobres Reyes atón itos y  confundidos. 
Publicóse poco despues e l decreto, y  á los judíos no 
les quudóotro recurso que expatriarse ó abjurar.

L a  alegría fuá grande en tre e l c lero  y  la  gen te 
ignoran te. E l cura de los Palacios, escribía: «E sta  
raza m aldita se negaba á lleva r sus hijos á que ''ue- 
sen bautizados.» Acusábales tam bién e l cronista 
de quitar lu t  eomidat con aceite en lugar de ttumteea 
de puerco, lo cual, como pueden com prender nues­
tros  lectores, era un verdadero horror. Durante e l 
plazo que t>e concedió á los israelitas para salir del 
territorio , los curas y  frailes católicos redoblaron 
su celo y  su elocuencia para convertirlos, pero 
todo fué en vano, pues fueron poquísim os los que 
se con virtieron . K l feroz Torquem ada agravó cuan­
to  pudo la  barbárie de l decreto de expul i...n. En 
e l mes de A b r il se puijücd'un nuevo decreto proh i­
biendo á los judSos toda clase de relaciones cun ios 
cristianos y  á e »to s  darlbA alim entos n i las cosas 
m ás indispensables. La ruina da los judíos fué com­
p leta. Hubo fam ilia  ju d ü  que vend ió  su casa por un 
burro, y  sus tierras por unas cuantas varas de 
paño i  lienzo. En Segovia, ios israelitas, al n^lir 
de ella, pasaron tres  días y  tres  noches en e l ce­
m en terio  donde estaban enterrados bus padres, 
deshaciéndose en llan to y en quejas. Tres m il ju ­
díos salieron de España para E raganza de P o rtu ­
ga l; tre in ta  mil entraron en este  reino por Zam ora; 
tre in ta  y  cinco m il por C iudad-Eodrígo, quince 
m il por A lcán tara  y  d iez m il por Badajoz. Ocho m il 
jud íos andaluces se embarcaron en Cádiz y  otros 
muchísimos de otras regiones de España en otros 

puntos.

Gonzalo de Ilieecas, en su E is lo r ia  poniiliciú, 
dice: «Gracias á esta santa y  rigorosa ley , más de 
ve in te  y  cuatro m il fam ilias de judíos salieron de 
Castilla. Loa israelitas vendieron todo lo que te­
n ían, y  si salían por m ar pagaban al R ey  dos duca­
dos por cabeza. Muchos be fueron á Portugal, de 
donde también fueron arrojados más tarde. Otros 
se fueron á Francia, Ita lia , F landes y  Alem ania. 
Y o  m ismo conoci en Rom a uno de ellos que había 
sido vecino de Toledo. G ian  número de ellos pasó 
á Cunstantinopla, á S a ion ic i ó  Tesalóníea, al 
Cairo y  á B erbería. E llos trasportaron nuestra len­
gua j  lá  conservan todavía, y  se sirven voluntaria­
m ente y  es positivo que tu  las ciudad''9 de Salóni­
ca, Coni»tantínopU, A lejandría v e l Cairo y  en otras 
ciudades comerciales, co .lO en Venecía, no com­
pran n i Vcndcu n i hacen sus n t jc ios sino s iiv ,en ­
dose de la leugua española. Y o  he conocido en Ve- 
necia judíos «te Salónica •jue hablaban spacol, 
como personas d¡stingu i( tan  bien y  mejor que 
yo. Es ta  ubien m uy g ra j beni¡fici3 e l qu  saca el 
Gran Turco de estos pueblos por lus tribu tos que 
le  paga A s í se dice que Bayacetc quu v iv ía  cuan­
do eotos jud íos se vin ieron estas comarcas ten ia 
la  costumbre de decir cuando le  ponderaban á los
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Reyes Católicos como prudentes y  hábiles: «Y o  no 
sé cómo los Beyes de España son tan prudentes, 
cuando tenian en su país esclavos tales como estos 
judíos y  los han arrojado.» ¡Qué gran lección dada 
por un turco á unos catolicisimos Monarcas!

L A  FAM ILIA CRISTIANA.
V.

Detúvose e l m endigo y  la buena mujer le ofre­
ció un poco de queso y  un pedazo de pan. No tenia 
más y  daba lo que tenia. Hacia lo  que la viuda del 
Evangelio; más todavía, pues que com partía con 
otro  la m itad de su alimento y  ao podía exíg írse la  
más.

— No tengo más que ofreceros, le dijo, no sin ese 
sonrojo que se produce en las personas delicadas 
cuando no pueden ofrecer lo que quisieran; pero, 
en fin, oremos á Dios y  Dios nos dará más en otra  
ocasión.

Oró en efecto seacilla y  sentidam oote, y  añadid 
en seguida:

— Ahora podéis seguir Tuestrocueoto . Creo que 
no será razón bastante para im pedíroslo el que s i­
gá is  com ieudo. Comed y  hablad. El hablar es la  sa­
zón de la coraid'í. No me gustan las gentes que en- 
g ii l le a  y  engullen sin decir una palabra.

— Teneis razón, cootestd él. Pues bien, escu­
chad: Despues de haber d irig ido aquella pregunta 
alamoiauo que bsjaba de P lacer-sobre.el-O ro, me 
encaminé resueltam ente háoia la ciudad. Por fin 
llegué á sus puertas. ¡Qué magniüco era a llí tortol 
Las puertas eran de pórfido, y  en vez de rudos y  ce­
ñudos criados, guardábanlas grupos encantadores 
de jóvenes. En cuanto pisé e l umbral, cinco 6 seis 
de ellas se adelantaron á m í y  me detuvieron.

— íDónda vais, buen üombre, t a i  de prisa? exc la ­
m aron. Entrad aquf un ra tito  y  descansad.

Y o  no me conocía, m e sentía débil é incapáz <ie 
hacer resiateneia á nada de lo que rae dijerun. Me 
dejé conducir por aquellas majares y  entré en una 
casa contigua á las puertas de la ciudad, y  en una 
estancia de uu lu jo  verdaderamente oriental y  des­
lum brador. Recibíerónme con toda clase de agasa­
jos y  consideraciones. Me ofrecieron frutas, vinos, 
helados, todo lo que podía satisfacer m i sed ó  m í 
caasaucio. La una me m ostiaba nn lecho para que 
reposara en é l de las fHtigas de m i vinje, la otra m e 
llenaba de perfunaes, aquella me llevaba al sillón 
más cómodo y  más blando, y  me limpiaba e l sudor 
con su propio pañuelo, y  me abanicaba con su p ro­
pio abanico.

M i sorpresa era tanta que no acertaba á vo lver 
en m íy  á hablar. Quería p reguntar dónde estaba, 
qué clase de ciudad era aquella y  en qué clase de 
caira estaba.

ü a a  jáven  me ofreció una copa de v ino y  hallé 
la  ocasion propicia para hablar, porque no me 
atrevía  siquiera á m over los labios por tem or de 
que se desliiclera el encanto de que estaba rodeado 
y  de que no había gozado nunca en mi vida.

— Jdvea, ¿dónde estoy? la dije.
— Tom a, m e contastó ella, ya  lo sabéis; en P la -  

cer-8obre-el Oro.

— Y  esta oBsa.... Me quedó suspenso y  no me 
a trev í á preguntar más.

— Y o os lo exp licaré todo, exclam ó e lla  haciendo 
un mohíno de los más encantadores. Estáis en P la - 
cer-sobre-et-Oro, es decir, ea  la capital del gran 
suUan Sat-¿.nás.

— ¡Sat-Anásl repetí y o  estremeciéndome.
— Siit-Anás, sí; ¿os extraña e l nombre?
— Mo aterra.

— ¡B ih l Pues es uu nombre como otro  cualquiera. 
— ¿Y cómo ae pronunci*?

— iCótuo? Ya lo oí->, en dos veces, se dice prim e­
ro  S a ty  luego A.nás.

®8 otra cosa. Y o  creia que se pronun­
ciaba de una vez.

— [Cál no. Y  es un sultán m uy cariñoso, m i’ y  
pródigo, m uy benévolo con los suyos. L es  concede 
todo lo qne le piden, les proporciona todos los ca ­
prichos y  todos los placeres que d.^sean. Esta es 
ana casa institu ida por el sultán para detener á 
los viajeros que llegan , cuidarlos, ofrecerlos des­
canso y  hospitalidad por nn par de días. Junto á 
cada puerta de !a ciudad hay una caga de ostas. 
Todas estáa sostenidas y  pagadas por él. Ea un se­
ñor m uy bueno. Con que ahora, señor de l alma, 
puesto que ya  estáis enterado de lo que deseíbais 
saber, decidme qné es lo que que^eis ahora. ¿Que­
réis comer, quereís descansar 6 quereis que oa 
demos una de las fiestas que acostumbramos á dar 
á  todos los via jeros que llegan? Hablad, hablad.

EL SANTO Y  E l  SACRISTAN.

E l sacristan de un pueblo 
Que y o  conozco,
Andaba tras un santo 
Siempre hecho uu loco.
Era un Santo Dom ingo 
Grande y  hermoso,
Pintado á m aravilla
Y  harto de adornos 
A lz »b a  vara y  medía 
[ErH Un buen mozol
Y  á más era del pueblo 
Sauto patrono.
Cuando e l sol asomaba 
Su faz de oro,
E l tiacrí&tan caia 
A n te  é l de hinojos,
Y  rezaba oraciones,
T  le hacia votos.
Despue» se levantaba 
Con buenos modos.
Hacia tres reverencias 
A  su patrono
Y  empezaba á qu itarle 
Co 1 ñ>-ma el p jiv o .
M-ís filé el caso que un día,
Y  es ya notorio
Que e l que á tal amo sirve 
Cobra ta l óbolo,
P o r  relim piarle tanto,
E l santo orondo 
A l  caérsele encima 
L e  saltó un ojo.
«Santo bendito, dijo 
L lorando e l mozo,
V ubIvóIb tú á m i órbita 
ó  dame o tro .»
Pero no le b izo  caso 
E l buen patrono.
Que loa santos no tiecen  
£ a  cuenta antojos.
Desda aquel día infausto 
E l tr is te  mozo,
Los santos de madera 
Los  ódia á todos.
Y  dice; cRl qoe confía 
En p «los toscos,
Recibe de ellos palos.
¡He sido un loco l»

No hay más que ua Dios-espíritu, 
Buiiuos católicos;
E l que adora maderos 
Es ciego óestó lído.
Adoremos á Cristo,
Que paga en gozo 
A l  cristiano que dice 
A n te  É l: <Te adoro.»

EL EVANGELIO Y  EL CATOLICISMO ROMANO,

con tex tos  de l Nuevo Testam en to, 

según la  tradu cc ión  d e l P a d re  F e lip e  Solo.

(Gw/ttitiaeíon).

E zequ iel, x v i,  60, 63. Y  y o  m e acordaré de mi 
alianza con tigo en los días de tu moc-¡dad; y  reno­
varé contigo una alianza eterna; y  te  acordarás de 
tus caminos; y  te  avergonzarás; y  renovaré y o  m i 
alianza con tigo ; y  sabrás que yo  aoy e l Seuor para 
que te acuerdes y  te confundas, y  que no puertas 
tú abrir más la boca de vergüenza, cuando me hu­
b iere aplacado contigo sobre todas las cosas que 
h iciste, dice e l Señor Diosl 

Isaías, V, 7,15. Porque esto dice e l Exc;-lso y  el 
Sublima que mora en la  eternidad; y  santo es el 
nombre del que habita ea  las alturas y  en ei saiv- 
tuario, y  con e l a tr ibu lado y  humilde de espíritu, 
para vivificar e l espíritu de los humildes, y  dar vida 
al corazon de los contritos.

Micheas, v ii, 18, 15. ¿Q uiénes, (oh Dios! seras- 
jan te  á ti, qne qu itas la maldad y  olvidas e l pecado 
de las reliquias de tu heredad? No enviará  más su 
furor, porque es amador de m isericordia. Se torna­
rá y  tendrá m isericordia de nosotros; sepultará 
nuestras maldades y  echará en el profundo d é la  
mar todos nuestro» pecados.

Isaías, XLiii, 25. Yo soy, y o  soy e l raismo que 
borró tus iniquidades por a>nor de y  no ms 
acordaré de tus pecados.

Evapgeho de San Lúeas, x v , 20, 24. Y h ran - 
tándose (e l hijo pródigoj se fu épara  sus padre», y 
como aún estuvisBe lejos, le v ió  su padre y  se m o­
vió á miseri cordia; y  corriendo á él, 1<- f ’ ió los 
brazos al cuello  y  le besó. Y  e i hijo lo Jijw : « l* »  ire, 
he pecado contra e l cielo, y  delante de tí; y « no 
fcoy diguo de ser llamado h ijo tu yo .» Mas el p«.ire 
d ijo á sus criados: «T raed  aquí prontamüiite la 
ropa más preciosa y  vestidle, y  ponedle s íiilio  en 
su mano y  ca lza lo  en sus piés, y  traed un ternero 
cebado, y  matadlo, y  comamos y  eeli*Nremos un 
banquete. Porque este m i h ijo  era m iifr to , y  ha 
rev iv ido ; ae había perdido y  ha sido L m 'i 'h  »

E l conocim iento del pecado no es uu.i cuna lan 
fácil. Eá verdad que no es d ifícil, e. g ., *i conocer 
que ei hurto es un pecado; pero cuántos ('.iociilpaa, 
paliaciones, dimÍDuciones de los pecados aisladi si 
Empero é l, que no tiene ninguna dí!,ci>lj>a, sino 
que debe considerar todas sus acciones y omibio- 
nes com o culpables y  perdidas, aquel su aviTgon- 
zará de sí m ismo. O rgu llo , egoísmo, sm -r  prupio, 
pertinacia, capricho, deseo de placer y  de fru i­
ción, vaiiídad y  vanagloria; todo eso-y muclio más 
está implantado por la  naturaleza tan profunda- 
meute en e l corazon del hombre, que éste es. raal- 
vad'.> y  eslá perdido desde que vino á la vida.

itumauos, VIH, 5, 8 . Porque los que son scgua 
la carne, gustan de las cosas de la carnp; m »s  los 
que son uegun e l espíritu , perciben h g  cosas 
que son del espíritu. Porque la prudencia le  la car­
ne es muerte; mas la prudencia del espíritu  es vida 
y  paz. i'orque e l saber de la carne es en i'm igode  
D ios; puesto que no está su jeto á la ley de Dios, 
a i tam poco puede. Mas lúa que v iven  según la 
carue, no pueden agradar á Dius.

Obterv^cúm. E l apóstol S in  Pablo qu iere s ign i- 
íicar por «ea rae  y  saber de la carne» iiquel estado 
en que se encuentra 'el hombre y a  de naturaleza, 
según la palabra del Señor e c  e l E vangelio  de 
San Juan, iii, 6. L o  que es Dscída de oarne. carne 
es; y  lo  qne nacido de espíritu, esplr.tu  es üaa 
compostura de esta estado, v ie jo  y  mr- lo, no pu>=de, 
paes, llenar su Sn; lo que es preciso es una tras- 
form ncioa, una regeneración. E l hombre no piiiide 
hacerse á si m ism o de otra  manera de lo que es.
L a  obra de la-renovacion debe sa lir de Dios, quien 
tiene que dar su espíritu.

2.* Corintios, I I ,  5. N o q u e  seamos suficientes de 
nosotros mismos para pensar a lgo, ciimo de nos­
otros, mas nuestra suficiencia viene de Dios. 

Phílipenses, ii, 13. Porque Dioa es s i que obra
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en Tosotros así el querer como e l ejecutar según 
su buena voluntad.

f  a^^uf podemos entender lo  que es la gracia. 
Com o e l R ey  no puede usar de su lega l derecho de 
gracia  7  perdón, sino con los que han BÍdo ju z ­
gados por U  2ej, así también Dios puede demos­
trar su gracia solam ente i  los que se ban condena­
do i  s( mismos. Se vé por e l ejem plo del publicano 
ó del h ijo pródigo, que la  gracia de Dios es completa 
j  gozosa. Dios no pide nada más n i pone otra con­
dición que la de un corazon con trito  7  arrepen­
tido, quiere decir, que uno se echa la  culpa á si 
mismo 7  confiesa. E l arrepentido es recibido otra 
vez com o hijo.

B. Lo q\ht M ¿a FÉ a ])ren ierem s de la h itíoria  de 
la ie rp iin ie d e  metal, la cual Jesús m ismo noa en­
seña.

San Juan, tu, 14, 15. Y  como Moisés levantd la 
serpiente en e l desierto, a&í también es necesario 
que sea levantado el M ijo dei hombre; para que 
todo aquel que cree en É l no perezca sino qae ten* 
ga ¡v ida  eterna.

Números, i x i ,  4, 5. Y  partieron también del 
m onte de F lor, por e l cam ino que va al mar Ber­
mejo, para rodear la tierra  de Edám. Y  com enzí el 
pueblo á disgustarse del cam ino 7 del trabsjo. Y  
hablando contra Dios 7 contra Moisáa, dijo: «¿Por 
qué nos sacaste de Egipto, para que muriéremos 
en e l desierto? Fa lta  e l pan, no ha7 aguas, nuestra 
a lm a ya padece bascas por este manjar de poqu ísi­
ma sustancia.» Por io que envió e l Señor contra el 
pueblo serpientes abrasadoras, por cuyas picadu­
ras 7  m uerte de muchísimos yiu-eron á Moisés 7 
d ijeron: Hemos pecado porque hornos hablado con­
tra  el S eñ ory  contra tí; Ruega, que aparte de nos­
otros las serpioutes; y  Moisés liizo oracion por el 
puebLi. Y  e í Señor le dijo: Haz una serpiente de 
bronce y  ponía por aeñ»l; e l que herido la mirare, 
v iv irá . H izo, pues, Moisés iiaa serpiente de¡bronoe, 
y  la puso por señal; y  los heridos que la m iraban, 
eran saandoe.

Se habla en Nuevo Testam ento tan á menndo 
de la fe, y  la  ealvaciuu, y  tan grandes cosas S‘>n 
prometidas á la ¡é,-<iue en uua iustruccion relig io ­
sa lu explicación de esta palabra es una de Ua pri­
meras necesidades. Todo e l que cree en e l H ijo  de 
Dios, será salvo; esto es eencillam ente la instruc­
ción  de la Palabra de Dios. De muchísimos pasajes 
citnoiosaolam ente los s igu ien tes:

Hechos, XVI, 30. 31. ¿Qué es lo que y o  debo ha­
cer para ser salvo? Y  ellos le d ijeron: Cree en el 
Señor Je>us y  serás salvo tú  y  tu casa.

HtsRhos, X, 43. A  este dau testim oa 'o  todos los 
profetas, que todos los que crean en É l recibirán 
perdón de ios pecados por su nombre.

Hechos. XIII, 30. En este es justificado todo 
aquel que cree.

¡Se eonlinnaTá.)

LOS ESCAPULARIOS DE DON PASCUAL,

Varias veces hemos hablado i  nuestros lectores 
de la reacción clerical que los llamados Icg itim is - 
tas, los partidarios del conde de Ohambord, están 
fom entando en Francia por todoa los medios im a­
ginables, para fu n ja r  sobre ella la Monarquía de 
derecho divino. El aontim iento relig ioso es a llí e x ­
plotado y  extraviado por los a&entes y  d irectores 
del m ovim iento reaccionario, y  la pureza y  la  san­
tidad de las creencias religiosas son prostituidas 

y  convertidas en instrum ento de determ-.aadas 
soluciones políticas.

E l furor de las peregrinaciontv’  que de repente 
se ha desarrollado en Francia, era un fenóm eno 
que debia llam ar la  atención. Porque si bion ha 

habido en todas épocas y  en varios países pe>-egr¡ 
naciones ind iv iiua les ¿  ciertos saatcdrios céle­
bres. origiaadas únicamente por una acendrada

ó impuestas á titu lo  de penitencia no leve, no 
se había dado e l espectáculo de reunirse c ien tos 6 
m iles de titu lados peregrinos, viajando cómoda­

mente en  ferro*carril, en «trenes de peregrina- 
cion ,» que m is  bien pudieran calificarse trenes de 
recreo, para encontrar al térm ino de su v ia je , no 
la modesta y  aun humilde hospedería donde e l p e ­
regrino, que había hecho á pié las numerosas j o r ­
nadas del largo camino, hallaba f.'ugal com ida 7 
poco cómodo albergue, como á un sincero pen iten­
te conviene, sino cómodas fondas 7 buena mesa.

En esto de la comodidad de los peregrinos en 
ftfrro-carril no iosistirem os, sin embargo, pues 
que e l venerable P ió IX  acaba de establecr, mejor 
dicho, autorizar otras peregrinaciones aún más có­
modas, las peregrinaciones ina$inarias, divididas 
en tres décadas. Durante la prim era los fieles se 
ia a ^ iiiírá it fimaffinerebberoj, que emprenden una 
peregrinación á los Santos Lugares de Palestina; 
en la segunda se imfigÍDarán que hacen una pere­
grinación á los prin<:ipales santuarios de Ita lia ; 7 
durante la tercera década se imaginarán que hacen 
una peregrinación á los principales santuarios ex­
tranjeros. Con lo cual 7 con visitar a l íin  de ios 
tre in ta  días alguna iglesia o' capilla, cualquiera 
que sea, rogando á Dios por la paz y  concordia 
entre los principes cristianos y  por las necesida­
des de la  Iglesia, los fieles, sin moverse de sus c a ­
sas, ganan 300 dias de indulgencia por cada d iade  
los tre in ta , 7  al term inar estos indu lgencia p le - 
narla.

Esto es bastante m is  cómodo que las pereg ri­
naciones en ferro-carril, si bien tiene en la p rácti­
ca, á nuestro m odo de ver, el incoQveniente de 
que para hacer esas peregrinaciones im aginarias, 
bien se necesita que los Heles tengnn alguno 7 aun 
bastante conocim iento de la topografía de los  San­
tos Lugares 7  de su situación, así como la de los 
santuarios célebres de Ita lia  7 del extran jero. Pero 
pues que e l Saoto Padre así lo ha establecido, 
bien habrá apreciado antes esa dificultad, que des- 
pues de todo coDtribnirá á que los fieles, además 
de gaaar las indulgencias, hagtin un estudio pre­
v io  y  detallada de geografía, lo cnal siempre es 
otra ventaja.

Pero estas peregrinaciones imaginaritu  no se 
prestan á los m aaejos de la reacción c lerica l como 
las peregrinaciones reales que se hacen en Francia 
y  en las cuales se g r ita  ¡v iva  Enrique VI y  se hacen 
flotür banderas blancas en las portezuelas de loa 
wagones. E->tas manifestaciones po lítico -re lig io ­
sas esencialmente políticas so color de relig ión , de 
las que ya  otrus veces nos hemos ocupado, preocu­
pan vivam ente en Francia á los hombres de espí­
ritu  recto, á cuya conciencia repugna e l hacer 
servir la  religión 7 exc itar e l fanatismo religioso 
para serv ir la- ambiciones de un pretendiente á la 
corona, 7  más aún, las ambiciones de sus principa­
les partidarios; hombres que temen por la  relig ión  
7 por e l porven ir político de Francia, punto de que 
otro d ia nos ocuparemos.

Pero ¿qué dirían si viniesen á España 7  viesen 
los hechos increíbles á que lleva  el fanatismo r e li­
gioso fom entado 7  excitado por el clero para servir 
la causa de la rebelión carlista?

A qu í verían l is  mujeres repartiéndose en  Vera 
la  Isvita  que a llí había dejado e l cura gu errillero  
Santa Cruz, cortándola on pedazos que guardan 
como reliquias; 7  verían m is , verían  en pueblos 
de la provincia de Castellón  acudir las m ujeres á 
tocarescapularios en las ropas del cab^oílla Cuca- 
la, como si coa esto la im agen de la V irgen  adqui­
riese virtudes que ántes no tuviera.

Es esto la aberración más repugnante del fana­
tismo religioso, y  los d irectores de la  reacción cle­
rica l en Francia pueden ven ir á tom ar lecciones 
en España.

A l l í  organizan m ilagros, algnno de los cuales 
fracasa, como en Auch, por unas desgraciadas fa l­
tas de ortografía  com etidas por ia danit blanea, que 
por esta  vez no ha podido ser la  V irgen , aparecida 
á UDa niña.

H a  sido, como si dijéramos, una ten ta tiva  de 
m ilagro frustrada. E l papel escrito por la dama 
blanca aparecida, d e c íi textualm ente: P r ie s , p e t e  

penítence-, A *ck  lerá  d e lru it danspeu  de t a n t s ; que

vele tan to  como: <Orad;aMz penitencia, Auch será, 
destruido dentro de poco íieiip'>-, aunque aquel des­
graciado Cants (tem p») es en francés una fa lta  aún 
de m is  bulto que la de en espnñul.» Con lo 
cual e l clero se apresuró á sn^pnoder las peregrina­
ciones que ya liabian empezado a l sitio de la nueva 
aparición, 7 á echar tierra  al m ilagro.

PdTO ¿qué vale todo esto? ¿Qué valen las pere- 
grinacíoces con las banderas blancas y  los g ritos  
de ¡v iva  Enrique V ! al lado de ios escapularios de 
D. Pascual Cucala?

A qu í e l clero no necesita preparar m ilagros, ni 
exponerse á que fracasen por unas desdichadas 
faltas de ortografía. Los fieles sobre los que se 
opera son m ateria más mam=<jable; y  con unas 
cuHOtas exhortación” j  se le¡> h ire aceptar á un ca­
becilla carlista como una especie de euviado de 
Dios, cuyo contacto basta para convertir un esca­
pulario en una preciosa reliquia.

Los escapularios de D. Pascual son una prueba 
m aterial de la necesidad que la reacción clerical 
tiene  de mantener a l pueblo sumido en la ign o ­
rancia.

¿Cómo si no habia de asegurar e lp re iom in io  
de la teocracia? ¿Cómo si no la teocracia se habia 
de atrever á provocar esos sacrilegios? ¿Cómo si 
no se habían de atrever á convertir la re lig ión  en 
instrum ento de fines políticos y  agente de la re­
belión?

Los pedazqf de levita del cura Sant:» Cruz guar­
dados como reliquia por las m ujeres de Vera, son 
una prueba de la exaltación d il ftii- ifitm o  relig io» 
so. Pero los escapulsrios de D. Pascual prueban 
que cuando se llega  á hacur ijue la re lig ión  « í r v a  
de instrum ento á la  política se Utga hasta e l sa­

crilegio.
¿Pero qué le im porta ?st.i ■í la re íc i'ion  clerical, 

sí de ese modo alienta la rel)i>Uon carlista?
Asegúrese e l im perio de ia tso :ra c ía , que los 

medius poco importan.
¿Quién pierde en esa juego?
E l pais y  la  religión .

L A  ABOLICION DEL SANTO OFICIO.

Habiéndose dicho disa paiados que si triunfára 
el absolutismo que h iy  coinbnti» uu nlgunas pro- 
viD'rias de España, e l restablecim iento del odioso 
7 odiado Tribunal de la Iti ju ijic ion  seria Inmedia­
to , á pesar de que esta nutici^ se haya desmentido 
despues, nos pareeo oportuno todavía dar una re­
seña histórica de su aboii,:ion Je 'retaJa  por las 
famosas O ó r te sd e la ñ ) 12, de. las diseusioneB lu­
minosísimas que hubo coa este m otivo y  del espí­
r itu  noble y  levantado que an iiu tb t entonces á la 

nación.
Habían estado á punto de triun far, por una de 

esas sorpresas que son taa  frecuentes en los cuer­
pos colegisiadores, los  am igos de la Inquíaícioa, y  
se habia estado á puüto de votar su restableci­
m iento en la  misma Coiistitucion. Pero como qu ie­
ra que e l asunto era árduo 7 requería á m ¡l ‘a y  
sostenida meditación, ta c to  m ás cuantu que este 
Tribunal habia formado hasta entonces uua de las 
bases constitu tivas del organism o político y social 
español, determ inóse que la iniema coiuision que 
habia redactado la  Cviuatitucion de Cádiz, se en­
cargase de este asunto 7  diera subre é l su d ictá- 
men. En 8 de Diciembre del año 12 dió esta com i­
sión sn in firm a  sobrir los ti'ibuüales protectores de 

la religión , com o se decia entonces, y  se propuso 
la abolicíon de fin it 'va  del lU inado Santo Oficio. 
Este in form e era estensisimo. tanto, que su sola 
lectura in v irtió  Jos sesiones y  estaba lleno de 
datos y  atestado de erudición histórica. «U n o  de 
más notables, dice un biatoriadur, que se hau pre­
sentado y  podido presentarse en Asam b leas  leg is­

lativas, como que se trataba de la  abolicion de una 
institución antiquísima en España j  que hubia 
sido per espacio de s ig los  la palanca más poderosa 
de las dos potestades, espiritual y  tem poral, y  la
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baae y  como e l alma, de la  orgaLÍzacion social 
española.»

L a  cumísion eateift no estuTO unánime en el 
dictámen. Hubo quienes sostuvieron la abclicion 
inmet’ iata del Santo Oficio j  diputados que tenien­
do ideas contrarias, formaron vo to  particular. De 
lo s  prim eros fueron D. Diegu Muñoz Torrero, Don 
Agustiü  Argüelles, D. José de Espiga, D. Mariano 
Hendióla, D. Andrés de Jáuregui y  D. Anton io 
OUreros: de los segundos los Sres. Huerta j  Ca­
ñedo. Todavía D. Joaquin Perez formuló otro  voto 
particu lar m anifestam b i^ue e l modo de ejijuicia^ 
del Santo Oficio era contrario á La C ou ftitu don , 
pero que el Tribunal no era malo en si, j  que si 
sus JiiirifitroB caian en vicios y  ciím enee á vuc s 
io r r ib le s  y  detestables, la culjia era de ellos j  no 
de la inetitucion. Ardua era k  cuestión; muchab 
las d iilcü itides; grave la bituacioii. Por estas ra­
zones determiinJse im prim ir el dictámen de la ma­
yoría  de la  comision y  repartirse á los diputados 
para su estudio. A l  m ismo tiem po se acordó que 
los debates sobre cuestión t in  agria no comenza­
sen hasta e l 4 de Enero de 1813, dandoaisí principio 
con un debate sobremanera solemnísimo á las se­
siones del afio nuevo.

L legó ea  efecto el 4 de Enero y  la  discusión co - 
meaztí con gran animación. E l dictám en constaba 
da 700 páginas nada menos del D itir io  i «  la » C¿rl<n. 
Los diputados más absolutistas opusieron todai 
clase de obstáculos para constgu ir el entorpoei- 
m ien tode  la discusión, pero nsda adelantaron. E l 
d icttm en  estaba redactado en términos parcos y  
conciliadores. Los que le Labian redactado liabian 
ten ido en cuenta e l atraso de los tiempos, la igno 
rancia de las gen tesy  la superstición y  el fanatlsuio 
propio de casi todas las clases de la sociedad espa­
ñola. No se quería siqaiera que los timoratos y  jos 
m isticos pudiesen d fc ir nunca que por fa lta del 
S a n tj Qflcio la relig ión  católica quedaba abando­
nada, y  teniendo esto ea  cuenta, se redactó el vo ­
luminoso informe.

E l te r to  del memorable decreto, que no se pu­
b licó hasta el 23 de Febrero, y  que fué el resultado 
de las discusiones d é la  Asam blea sobre asunto 
tan trascendental, fué este que copiamos ín tegro  
por lo  im portante:

«Las  Córtee generales y  eitraord innrías, que­
riendo que lo prevenido en e l artículo 12 de la 
Constitución, tenga e l más cumplido efecto, y  sea 
segura en !o sucesivo la  f l j l  observancia de tan  sa­
bia disposición, declaran y  decretan;

C A P ÍTÜ LO  PRIM ERO.

A rtícu lo  1.° L a  relig ión  católica, apostólica, 
rom ana, será protegida por leyes conformes i  la 
Constitución.

A r t . 2.“ E l Tribunal d é la  Inquisición es incom ­
patib le con la Constitución.

A r t . 3.° En su consecuencia, se establece en su 
p rim itivo  v igo r la ley ir, titu lo x x v i, Partida vii, 
en cuanto deja expeditas las facultades de los obis­
pos y  sus decanos para conocer en las cansas de Sé, 
con arreglo á loa sagrados Cánones y  derecho co- 
nlnn, y  las d é los  jueces seculares par* declarar é 
imponer á los herejes las penas que señalan las 
leyes, d que en adelante señalaren. Los jueces ecle­
siásticos y  seculares procederán en sus respectivos 
casos conform e é la Constitución y  á las leyes.

A r t .  4.“ Todo español tiene acción jiara acusar 
de! de lito  de herejía ante e l Tribunal eclesiástico; 
e a  defecto de acusador y  aun cuando lo haya, e l lia- 
ca l eclesiáctico hace de acusador.

A r t . 5.° Instru ido el sumario, si resultare de 
é l causa in fic ien te  para reconvenir a l acusado, el 
ju ez eclesiástico le  hará comparecer, y  le  amones­
tará en  los térm inos que previene la  citada lev  de 
Partida.

A r t . 6.”  Si la acusación fuese sobre delito que 
deba ser castigado por la ley  con pena corporal, y  
e l acusado fii.-re lego , e l ju ez eclesiástico pasará 
testim onio del bumario at ju ez respectivo para su 
ax je »to , y  este le  tendrá á disposición del ju ez 
eclesiástico p a r »  las demás d iligencias hasta la j

conclusión de la causa. Los n iilita res no gozarán 
de fuero en esta clase de delitos; por lo cual, fene- 
cida la causa, se pasará e l reo al ju ez c iv il para la 
declaración é imposición de la pena. Si el acusado 
fuere eclesiástico secular ó regu lar, procederá por 
sí a l arresto e1 jnez eclesiástico.

A r t. ’í ."  LiiS apelaciones seguirán los mismos 
trám ites y  se harán ante lo » jueces que correspon­
da, lo mibmo que en todas las demás causas cri­
minales eclesiásticas.

A r t. 8.® Habrá lugar á los recursos de fuerza 
del mismo modo que en todos les demás juicios 
eclesiásticcs.

A rt. 0.® Fenecido el ju ic io  eclesiástico se pasa­
rá testim onio de la causa al juez secular, quedan­
do desde entonces e l r to  á su disposición, para que 
proceda á imponerle la  pena á que baya lu gar por 
las leyes.

C APÍTU LO  II.

A rtícu lo  1.® E l R ey tomará todas las m edi­
das convenientes para que no se introduzcan en  el 
Reino por las aduanas m arítim as y  fronterizas, l i ­
bros y  escritos pruLiliidos, ó que sean contrarios á 
la  rttligiun, sujctáudose los que circulen á las 
disposiciones sigu ientes y  á las de la ley de la  l i ­
bertad de imprenta.

A rt. 2.° E l reverendo obispo ó su v icario , pre­
v ia  la censura correspondiente de que habla la  ley 
de la libertad de im prenta, dará ó negará la licen­
cia de im prim ir los escritos de re lig lou  y  prohibir 
ios que sean contrarios ¿ ella, oyendo antes á los 
interesados y  uombrandu un defensor cuando no 
baya parte que lo sostenga. Loa jueces seculares, 
bajo la  más estrecha responsabilidad, recojerán 
aquellos escritos que de este modo prohíbe e l Or­
dinario, com ó también los que se hayan impreso 
sin su licencia.

A r t .  3.“ Los autores que se sientan agraviados 
de ios Ordinarios eclesiásticos, 6 por ia  negación 
de la licencia de im prim ir ó por la prohibición de 
los :i i ip reso 8 . pod ría  apular a l juez eclesiástico que 
corresponda, en  la furma ordinaria.

A r t . 4.® Los jaeces eclesiásticos rem itirau  a la 
secretaría respectiva de gobernación la lis ta  de 
los libros que hubieren prohibido, la que se pasará 
a l Consejo d^ E-itado para que exponga su dictá- 
men deepues de huber oído el parecer de una ju n ta  
de personas iluítradna que designará todos loa 
años en tre las que residan en la  córte, pudiendo 
asimismo coasultar á las demás que ju zgu e con­
venir.

A rt. 5.° El Rey, despues del ilictám en del Conse­
jo  de Estado, f  xtandurá la  lista de los escritos de­
nunciados que deben f>rob¡bírse,ycon la aproba­
ción de las Córtaa, la mandará publicar y  será 
guardada en toda la Motiarqnia, com o ley, bajo 
las penas que se establezcan.

L o  tendrá entendido la  Regencia del Reino, 
e tcétera .}

[Se concluirá.)

Dii LA AMISTAD.
Y o  sé las obligaciones que tienen  los amigos; 

yo  sá la  fidelidad que deben tener á los que lo  son 
verdaderos; yo sé que e l am igo es uu refugio  con­
tra  U  infelicidad, una dioba que no fa lta y  un 
nombre que se desea mucho, y  apenas se consigue 
con perfecv.'ion; sé que es tan ta  la  fuerza de la 
amistad, y  que excede tanto en nuestra na tora le- 
za, que e l verdadero am igo, paraserlo, ha de pasar 
los lím ites  do hermano.

L a  prim era y  más im portante observancia que 
ha de tener e l am igo, es no pedir á su am igo cosas 
injustas n i baciirlas aunque se las haya pedido} 
porque no es disculpa en hombre cnerdo, e l decir: 
«E ste  yerro com etí por m i am ig j,>  principalm ente 
cuando la prudencia dá lugar á la prevención para 
rem ediarlo ó  á lo  ménos p ira  conocerle......

L a  segunda observancia ó precepto es que e l 
am igo desee para su am igo lo que para sí parece 
apetecible, y  á su ser, á su estado, á su salud, es 
conveniente. Esta es la más a lta  fineza de la amis­
tad. En esto muestra su caudal y  su fuerza, la 
cual, moderada con la  prudencia que en e l prim er 
concepto advertimos, hace las cosas prósperas más 
grandes y  las adversas más leves. ¿Qué cosa hay 
tan dulce como tener un hombre ó un am igo con 
quien hablar como consigo miamo? ¿Qué cosa se 
puede im aginar tan feliz como tener con quien 
atreverse á todo, á qu ien creer en todo, de quien 
recib irlo (siendo justo ) todo, y  á quien negar (p re­
vista  la  misma circunstancia) nada? ¿Qué cosa hay 
más fuerte contra las penaü? ¿Qué auxilio  más 
fuerte contra la adversa fortuna? ¿Qué ayuda m ás 
segura en las adversidades? ¿Q>ié consuelo más 
cuerdo en las aflicciones? ¿Qué prevención m ás 
alentada en los riesgos? ¿Qué defensa,m ás ú til en 
los dañosi Yú ltim am eatc, ¿qué auxilio, qué ayuda, 
quéuonsuelo, qué a liento, qué prevención, qué de­
fensa en la  adversidad, en la  aflicción, en el riesgo, 
en e l daño ni en el peligro, m is  fuerte, más segu­
ra, más alentada, más cierta  ni más ú til que la 
amistad, pues que .como la  sangre en el cuerpo, 
hace parentesco en los ánimos? Siendo todo esto 
así, y  siendo la amistad sangre del alma, (p erm í­
tase esta tosca locucion por la  singular sem ejan­
za) culpada queda la vuestra en pedirme lo que no 
0| ha de estar bien; y  disculpar á la m ia es no h a ­
cer lo que pedís, cuando la ha de estar tan maL

D. F r a n c is c o  Q u in t a n a .

AD AN  Y  E V A  RECORCEN EL PARAISO .

Los dos lazados en sabroso nudo 
Pisaban inexpertos los vergeles 
D el aromoso Edcn; so e l pie debnudo 
De Adán, se elevan súbito claveles;
Do fija Eva sus plantas, e l menudo 
Uésped brota azucenas; y  en pos ñeles 
L es  dan a'̂ ’es y  Aeras vasallaje, 
iPadres felices de in fe liz linajel

A lza  la  v is ta  Adán; por la ancha esfera. 
Morada inmensa de! rad íente día,
T é  a l sol nadar en luz, y  en  su carrera 
Llevar vida á los aéres y  alegría;
El frutecido suelo considera,
Del m ar bc llen te  la tenáz porfía 
Por asaltar la tierra, y  dueño sólo 
Se vé de Cinosura al otro polo.

Las tiernas flores de la fren te  ufano 
Desciñe Febo a l e9trellado toro
Y  mezcla en la  balanza al rubio grano. 
De la doncella a ligera  tesoro;
Sube al fogoso carro, y  de su  mano 
Esparce rosas entre espigas de oro,
Y  embalsamando el céfiro de aromas 
Racimos llueve y  olorosas pomas.

Vé e l universo Adán, vé su morada,
Y  queda inm óvil cual del snelo pário. 
B rille  en real ja rd ia  piedra animada 
P or  roano de famoso estatuario;
Eva lo vé  y  exam inar le  agrada
La* varias plantas, el ramaje vario 
Que en colgantes sus flores eslabona,
Y  entolda e l prado y  e l pensil corona.

Mneve el pié terso hácia e l nevado rio  
Que por cauces de l ir ’ s resbalando. 
A qu í e l jazm ín retrata, allá  sombrío 

. Mecido e l olmo por e l aire blando,
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A lzan  las crestas sobre e l lecho frío 
C e  argentados viTÍentes mudo bando 
Por ver á su señora, y  ella  en paga 
Loa lleva á su regazo y  los halaga.

Ta l Tez se llega  quedo á la honda pura, 
Por saber lo que guarda el blanco seno,
Y  en tre guijuelas de oro  sn figura 
M ira temblar bajo e l crista l sereno.
Y a  en la  fren te  de l to ro  coa blandura 
L a  palma siente; ya en el bosqae ameno 
Párase á o ir la  alondra, que gozosa 
Vuela del árbol y  en su mano posa.

En medio e l paraiso su guirnalda 
Sobre palma y  ciprés frondoso extiende, 
Á rb o l bello, que en ramos de esmeralda 
Lucien tes pomas de carmin suspende; 
Á rbo l funesto, á cuya umbrosa espalda 
Blandido a l aire su guadaña tiende 
L a  parca, bam brieatn del fntal tribu to 
A  que convida e l engañoso fru to.

Kva lo en treve  y  tiem bla; n i se abreve 
Á  adelantar la temerosa planta.
A lz a  los ojos paso y  ya  la mueve 
Curiosidad de ver belleza tarde.
L a te  el pecho anheloso y  lanza breve 
Y  mal cogido aliento, y a  adelanta 
E l pié... in fe liz , huye. Muerte, muerte 
E l tronco infau.sto de sus ramas vierte.

L le ga  al árbol fatal... Profeta santo, 
Dáme lágrimas, |ayl tu lloro triste 
Me dá, y  el verso dicS con ñevil canto 
E l cautiverio de Sion gem iste.
¿Podrán cien lenguas e l eterno llanto 
Decir del universo? Tú me asiste 
Tú  esfutsrza mi sentir. L lorad , vivientes, 
Todos vais & m orir, futuras gentes.

R bino so . (Inocencia perdida).

E L  EVANGELIO  E N  MADAGASCAR.

K ingun  circulo de obra m isionera ha sido tras- 
formado más singularm ente por el Evangelio , que 
la isla  de Madagiscar. E l curso que tomd aquella 
obra, y  los resultados m aravillosos que la  s igu ie­
ron, exceden en  mucho á cnalquier suceso aeme- 
jantü, aun en los dias apostólicos. T  ai fuera con­
tada la  relación com pleta y  dignam ente, se halla­
rla más penetrante e a  sus acontecim ientos que las 
páginas de un libro caballeresco. Madagascar es 
bajo machos conceptos nna escena á propósito para 
ta l historia. Es una de las islas más m agn iScasdel 
mnndo, de doscientas sesenta leguas de longitud 
y  ochenta de latitud, y  situada al Sudoeste del 
A frica .

Fué establecida la  m isión en  1818, y  recibió 
desde e l principio la  sim patía y  e l apoyo de! ilustre 
B ey que había llamado sus miembros á su capital. 
An tes  de m orir Radama en 9828, habla la m isioa 
provisto al pueblo de excelentes escuelas, .de im ­
prenta y  de conocim ientos considerables de las ar­
tes mecánicas, y  había echado un c im ien to ancho 
y  profundo para la  ilustración de la nación en  ge­
neral. Tam bién fué sembrada durante su reinado 
aquella sim iente de vida espiritual y  máximas 
cristianas que engendró una poderosa ig les ia  na­
tiva, y  estaban destinadas pare asegurar una sóli­
da reform ación relig iosa  del país entero. A l tiem po 
de m orir Radama había en las escuelas cuatro m il 
jóvenes, perteneciendo muchos de ellos á fam ilias 
distinguidas; habia clases biWieas establecidas en­
tre  ellos, y  varios in 'liv íju o a  se habian bautizado.

A  Radama sucedió una de sus reinas, R anava-

lona, que, para asegurar su poder, pasó por esce­
nas de matanzas y  crueldadjs de la clase más es­
pantosa. D iferente de su esposo, tenia e lla  la  más 

< preocupada afición á las idolatrías antiguas del 
país; y  luego que se halló firme en su trono, puso 
su rostro contra toda innovación. Sancionó las es­
cuelas por algún tiempo, creyendo qne eran útiles, 
y  favorecía aquellos progresos ea  las artes que es­
timulaban la  in iu stria ; y  es bastante s ingu lar que 
bajo su sanción los misioneros publicaron aque­
llas Santas Escriturasen  madsgascensc, que du­
raste  tantos dias de ignorancia habian de sostener 
la  féqu e  la Reina bnscaba destruir con odio cruel.

An tes  de mucho se h izo notorio que las pala­
bras de la  instrucción inglesa estaban induciendo 
á a lg ijn o sd e  su pueblo á dudar y  á abandonar la 
relig ión  de sus padres. Estaban ansiosos para ee> 
lebrar un dia como santo, que no era reconocido 
como ta l por e l Gobierno; para congregarse y  ado­
rar á Dios, como no hacían los demás; para orar al 
Dios do los m i jioneros, no á los antiguos reyes y 
dioces del paíx. á quienes veneraban todos sus 
paisanos. Procedió ella prudentemente en su oposi* 
cion á estas inaovacíones, en que fué ayudada por 
los sacerdotes y  una grande partida del Gobierno. 
An tes de finalizar e l afio 18131, la observación del 
bautismo y  de la  Cena del Señor fué prohibida, p ri­
meram ente para los soldados y  luego para e l pue­
blo en general. An tes  de que pasasen dos años se 
ob ligó  á los m isioneros, uno tras otro, £ que deja­
sen e l país, hasta que quedaron solam ente dos. En 
1835e l aumento de los que tenían fé un Cristo, y  la 
profunda aversión del partido idólatra á toda clase 
de mudanza, llevaron las cosas á una crisis. E l 1.° 
de Marzo fué expedida una prochm acion prohi­
biendo la profesion del cristianism o y  mandando 
á todos los cristianos confesar su crimen, bajo 
pena de la vida.

Pasó e l prim er terror y  ¡a  agitación , y  pronto 
fué escogido un m étodo oportuno. M ultitudes de 
los que habian asistido al culto y  poseído libros 
cristianos confesaron su delito, sometiéndose á la  
Reina; en tre ellos habia cuatro m il uflciales que 
fueron despojados de sus honores, y  otros dos m il, 
á quienes fué im p a ’sta una m ulta. Desde e l prin­
cipio un gran  número de convertidos rehusaron 
someterse, y  resolvieron m orir antes de n eg a ré  su 
Salvador. Gradualmente vinieron á conocerse unos 
á otros; y , semejante á los coligados y  otros cris­
tianos perseguidos, v iv ieron  jun tos en los m ontes 
en las cimas de las montañas, ó en casas solitarias 
en e l silencio profundo de la  noche, para leer ias 
Escrituras y  orar juntos, y  para corroborarse en la 
fé los unos á los otros. Sus primeras reuniones les 
daban mucha coofortacíon y  se hizo m emoria de 
ellas mucho tiempo despues, cuando gran número 
de los que las frecuentaban estaban en e l destierro 
y e n  cadenas. H illa ron  que poseían setenta Biblias; 
un número considerable de ejem plares de l Nuevo 
Testam ento y  de los Salmos y  varios libros cristia­
nos. Tam bién tenían ocho ejemplares de <E1 V ia­
dor» [traducido dsl orig inal ing lés  escrito por Juan 
BunyanJ.

Sus perseguidores hicieron esfuerzos magnos 
para descubrir á los je fes  de los cristianos. Se es­
peraba que al partir el ú ltim o de los m isioneros in ­
gleses se ex tin gu iría  la nueva fé, y  era un chasco 
muy grande e l hallar los convertidos que conti-. 
nuaban frecuentándose. En 1837 fueron encarcela­
dos diez y  condenados á esclavitud. De la  misma 
manera como bajo del im perio romano, fué traída 
la prueba de su crimen por esclavos, parientes idó­
latras, ó por deudores que deseaban librarse de sus 
obligaciones. El 14 de Agosto  fué m uerta coa  lan­
za la prim era m ártir, una noble mujer cristiana, 
llamada Rasalama. Rafaralahy, que la habia asis­
tido hasta lo última, y  que era un verdadero socor­
redor de los convertidos dispersos, la sigu ió un año 
despues. En el lugar donde sufrían estos m ártires 
fueron m uertos coa  lanza diez y  ocho en tudo; y  el 
ánimo sereno que mostraban, su constancia per-, 
fecta, su  gozo  en  la muerte, produjeron la adm ira­
ción del bárbaro gentío que los vió m orir. No pode­

mos hablar ahora del carácter y  de los sufrim ien­
tos de Rafaralahy, mujer m uy valerosa. Fué car­
gada de cadenas, y  por poco no fué muerta en dos 
ocasiones; fué vendida como esclava, se escapó, j  
despues llegó  á la  Maurlcía y  vino á Ing laterra . 
Simeón j  pavíd , gobernadores entre los cristianos, 
huyeron también. Teniendo en mano algún dinero 
de su amo, «era  su prim er cuidado ajustar una 
caenta exacta de todas las entradas y  salidas, y  de 
dejar este papel con lo que quedaba de la propiedad 
de aquel. E l opresor quedó sorprendido y  exclamó: 
Hubieran sido excelentes siervos, si quisiesen so­
lam ente dejar su re lig ión .» O tros huyeron con 
ellos, y  las fugas con suma pena que habia de ex - 
perim>'ntar esa pequeña compañía de errantes son 
veriladeram e’ite milagrosas.

Durante lus primeros ocho años de pruebas, 
diez y  siete fut'ron muertos; doscientos á lo ménos 
huyeron; otros cípatos estaban ea  cadenas y 'en  es­
clavitud. La fidelidad admirable v’e estos recien 
convertidos á su Maestro y  los unos á los otros; su 
paciente perseverancia bajo grandes privaciones; 
su sufrir con paciencia, cuando la sumisión hubie­
ra traído alivio en un momento, llam aron el reco­
nocim iento y  la admiración de cristianos ea todas 

partes del mundo. En un solo punto confa^aroa 
que estaban «m u y a flig idos.» jSus Biblias so halla­
ban entoramente rotas á fuerza del «s o l

En i8 í5  fué am argam eute traido á la m emoria 
de los pers‘?gu i'i)res que hay uno más poderoso 
que ellos. «E l que mora en los cielos se reirá; el 
SeSor se burixrá de ellos.» Bajo la influencia de 
Rainaka, un nredirador elocuente, los cristiano^ 
da la capital 'i.. ibH(i congregarse en tres ocasiones 
para dar cultu á Dios; y  d^'ntro de poco un cente­
nar de convertid fueron agregados á su númuro. 
Kntre ellos hab íi Rnkoto, e l único hijo de la Rem a; 
también el sobriuo favorito  de l general, co-perse- 
ga id or de aquella; y  Ramonja, e l primo del i*riaci- 
pe, hijo de la hermana de la Reina.

Los cristianos í"8oribierQn acerca del Prínaipa: 
«V é  con nosotros regularm ente los dom ingos al 
bosqae para orar, cantar y  leer la  Biblia; muchas 
veees llevn á su casa alguiios de nosotros c ju s igo  
para que le expliquen la  Palabra de verdad, é im pi­
de á su madre el hacernos ningún daño.» E l Prínci­
pe era m ny cumpiiaivo y  se opuso eficazmente á las 
cruRliad«6 de la persecución, y  por diez y  seis 
aSos se interponía en muchas ocasiones en tre los 
convertidos y  las penas coa  que se les amena­
zaba.

Sobre los cristianos de este tiem po estaba der­
ramado un espíritu muy ardiente. C iento cincuen­
ta  de ellus eran preceptores de pequeñas clases 
bíblicas de di'3Ípn!os escogidos; y  gran número 
visitaban á los cristianos que estaban en la  cárcel, 
para oir de ellos la  palabra de Dios.

(Se contiaw¡rá,K

REM ITID O .

Señor D ircctor de L a  L uz.

Muy señor mío y  apreciable am igo: E nelnú m e- 
ro del periódico que tan d ignam ente d irije, corres­
pondiente al 1.” del corriente, tuvo Vd. la bondad 
de in je r ta r  unos cortos renglones suscritos por m í 
y  que llevan  e l títu lo de «L a  Milicia foriosa  y  el 
C ristiano,» y  de cuute^tar al asunto de que me ocu­
paba, por lo que le doy las más espresivas graoias, 
hallándome satisfecho con dicha contestación, si 
bien dese-iado, como Vd. in d ica , me conteste 
con más latitud en e l número «g u íe n te . Porahora, 
y  sin perjuicio de lo qne resulte de la contestación 
que me reserva, m e perm itiré hacer las siguientes 
observaciones para exclarecer m ás e l asunto de qu& 
nos ocupamos. A l  so&tener yo  que creía que la li-- 
bertad se coartaba obligando á uno á tom ar las ar­
mas, era por e l carácter á^/orto ta  con que se esta­
blece la m ilicia, pues sabido es lo que sign ifica lo 
forzoso en todo, en especial en casos como e&te.
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iQÍentras que lo Toln n tario  es siempre más grande 
j  fiel, á mi eatender. A l  deei'- yo  que era atentato­
rio á la concí«üci> me refería  á que no siempre se 
L a  dispuesto bien de las armas, pues la  experi n- 
c ia  nos lia  demostrado los abusos que se han hecho 
por los poderes, Jefes é individuos, de las armas 
que se han empleado para objetos particulares va­
rias veces, ó diferente de lo que se va á combatir, 
contra personas inculpables, etc., etc.: y  en estos 
casos, ¿qué lisce un individuo <5 una fuerza, cuan­
do e l poder c í t í I  d m ilitar le m asda hacer uso de 
las « I  matt? Y o  creo que no det'e obedecer. {Hechos 
do los Apóstoles, !v, ly . 1.* Epístola de San 
dro, II, 18 á I i.) Pero entonces puede suceder á ese 
individuo j  á esa fuerza que 6«-an maltratados por 
querer cum plir coa su deber, siempre que no se le 
garantice la autoDom ía del individuo que se le v ie­
ne reconociendo; porque de lo contrario, s in o  ee le 
perm ite cum plir con lo que ea recto, es vana tal 
autonomía, j  por eso, repito, decia yo que era aten­
tatorio á la conciencia, sagrado recinto tan delica­
do como poco respetado varias Teces. Respecto i  la 
defensa de la patria cuando está en peligro, que 
V d . reconoce, ¿qué haríamos, suponiendo que otra 
Nación concediera la libertad y  la verdadera Iglesia  
de Jesucristo, que acaso nos fuese privada en nues­
tra  pátria? (1)

T  cuando las potestades en nuestra pátria, por 
ejemplo, nos quitaran esas dos cosas, ¿tiene <5 no 
el cristiano el derecho de inourreccion? Merecería­
m os una vez más que la ilustrada dirección de L a 
L uz diera su opiníon en esto, dispensándonos las 
m olestias tan repetidas que le ocasionamos.

Queda á su dieposicion su afectísimo am igo y  
suscritor,

B c u ik o o  S ie b u a .
Madrid 11 de Setiem bre de 1873.

N O TIC IA S  V A R IA S .

Nos escriben de Roma que el m ovim iento evan­
gélico  es grande en aquella ciudad: Apesar del 
g ran  calor que allí se ha esperimentado este vera­

no, las reuniones semanales de oracion en las que
se reúnen todos los cristianos de las diversas ig le ­
sias nacientes en aquella íiitiiad , han estado con­
curridísimas, hasta t-l punto que no se veía ni un 
solo asiento vacío en los logares en que tenía lu­
gar la reunión. Rsta es una muestra del excelente 
espíritu qne rem a en aquellas iglesias.

En la iglesia de Cartagena, con m otivo de los 
sucesos que en aquella ciudad tienen  lugar, está 

euspandído e l cuHo cristiano, y  el pastor 8r. Ore­
jón  en Ies Herrerías, pueblo á dos leguas de aque­
lla ciudad. Quiera Dios que la insurrección con- 
clnya pronto y  la ig lesia vuelva á aürir sus puertas 
para que vayan á ella los cristianos que están au- 
sioBos de escuchar la Palabra de Dios.

E l día 7 del corriente salió de ésta para los Es­
tados-Unidos nuestro am igo e l Sr. Carrasco. In v í- 
tado ha tiem po para que asistiera á la reunión que 

•en ^ ^ e v a -Y o r t  celebra la  A lianza Evangélica, 
acude a ella para exponer e l estado del protestan­
tism o en España. Hemos visto e l trabajo que ha 
escrito  para presentarle ante aquella Asamblea, 
a la  cual acudirán representantes de todo e l m un­
do cristiano evangélico, y  nos parece excelente. No 
“ n-pequeños loa pei.gros que puede encontrar 

nuestro am igo. De Madrid á Santander los carlis­
tas. En el H avre  e l cólera; luego despues de haber

« i l  S i e l  S r. S fern . nos lo  « p U c
a n  poco má4, q o u í  le  conteeiem os es  o iro  niimero.

estado en Ginebra y  Am sterdam , e l inmenso 
Occéano. Confiamos, sin embargo, que Dios le  sa­
cará adelante. Rogam os á nuestros hermanos que 
oren prdJigomente por él; que oren para que'pron- 
to  le vuelva Dios sano y  salvo á nuestro lado, 
y  para que su viaje no sea perdido para la causa 
del Evangelio .

Hemos v isto  algunas cartas de pueblos de V iz ­
caya en las que se dice que aquellos curas aseguran 
á sus feligreses que el que m uera'con las armas en 
la  mano .lefeadiendo la causa de D. Cárlos, «v á  de­
recho al c ie lo .» Estos clérigos fanáticos, plagiarios 
de Mahoma y  del Coran, han form ado también lis ­
tas de «toío* por medio de los libros parroquiales, 
que en varios puntos sscaban de noche del archivo 
de la parroquial para hacer esos trabajos con toda 
reserva.

¡Y  luego g ritan  en todos los tonos que los libe­
rales quieren áfica/oZízor áEspañal No podrían im a­
g in ar loa peores enemigos de la relig ión  medio más 
eficaz que los procedim ientos que en nombre de 
ella  están empleando los carlistas, asiclérigos como 
seglares.

En los telegram as publicados por la prensa 
francesa hallamos estos dos que prueban que e l Qo- 
bierno aleman está decidido á hacer cum plir laa 
nuevas leyes sobre e l clero:

P o s e n  28 A gotlo .— E l arzobispo Ledochownkí ha 
condenado lioy en rebeldía á200 thalers (2 850rea­
les) de m ulta por e l tribunal de este círculo, por 
haber procedido á la instalación de eclesiásticos 
contra las dísposicionís de la ley. E l m inisterio 
fiscal pedia 500 thalers (7.125rs.) y  subsidiariamen­
te cuatro meses de prisión á causa de la  actitud 
hostil dei acusado, üicese que e l arzobispo Ledo- 
chowski ha resuelto instalar de aquí al 1.® de Se­
tiem bre todos los sacerdotes ordenados este año, 
sin tener en cuenta las leyes sobre e l clero.

PuLDA 28 Agosío.— El obispo Cratt ha sido 
hoy condenado á 400 thalers (5.700 rs.) por haber 
instalado eclcaiásticos sin la autorización del Go­
bierno.

G i n b b e a  28 Affo:la,— A.jeT tarde ha votado el 
gran consejo en tercera lectura la ley  sobre e l cui­
to  catálico, con modificaciones en sentido de entera 
libertad é igualdad de todos los catélicos.

ü n a  com ision de propietarios de esclavos de 
Cuba ha debido lle g a rá  esta capital á conferen­
ciar con e l Gobierno acerca de la forma en que 
debe llevarse á cabo la abolicion de la esclavitud 
en aquella An tilla .

Conocidas que sean las bases, e l Sr. Soler y  P lá 
presentará el proyecto á la deliberación de la 
Asamblea.

L o  urgente es decretar la. abolicion. Creemos 
que ya es hora de hacer hombres ¿  los que loa hom ­
bres hacen bestias.

Las religiosas de M álaga han reclamado del m i­
n isterio de la  Gobernación algunos socorros del 
fondo de calamidades públicas, con los cuales pue­
dan atender á mejorar la precaria situación en que 
aa encuentran.

Esta  dtmanda ha sido hecha en unión de varias 
señoras de aquella capital.

Nos hubiera parecido más natural que esas m is­
mas señoras y los católicos ricos de ¡a ciudad se 
encargaran de arbitrarlas los recursos que las 
fueran  necesarioe.

En e l próxim o correo de Puerto-R ico llegará á 
Madrid una expoiicion  de los hacendados de aque­
lla  isla, pidiendo á la Asam blea que exim a á los l i ­
bertos de los compromisos á que están obligados 
por la  loy de abolicion de la esclavitud. Parece que 
esta petición reconoce por causa el que n i uno solo 
de loá libertos ha abandonado al ingenio donde 
trabajan.

¡Infelices! ¿Dónde están aquellos qne aatcs de 
la abolicion gritaban que los esclavos matarían é 
incendiarían cuando obtuvieren la libertad?

La prensa de Méjico está discutiendo la medida 
de la expulsión de los jesuitas decretada por e l 
actual Gobierno. La m ayor parte de los periódicos 
la aplatule sin reserva; pero algunos pertenecientes 
á la escuela neo-católica hacen la más ruda oposi- 
cion á dicha reform a gubernam ental. E l  Bco dt 
Ambo) S im io s  defiende con este m otivo a l presi­
dente de la  República mejicana en los siguientes 
términos:

«Lerdo  de Tejada no es un dem agogo; es libe­
ral, si, pero sobre todo hombro práctico, y  com­
prende perfectam ente ios obstáculos que en  e l es­
tado de aquellos países presentan ios taimados je ­
suítas á todo lo q u e sc a  c iv ilización  y  progreso.» 

N i en Méjico los quieren. jSi serán buenos!

A D V E R T E N C IA .

Nuevas condiciones.

L a  L uz se publica el L “ y  15 de cada mes.

El precio de suscricion es un real men­

sual en Madrid y  cinco reales trimestre en 

provincias.

Fuera de Madrid solo se admiten suscri- 

ciones por trimestre.

No se servirá ninguna suscricion cuyo 

importe no se haya recibido en la Adminis­

tración.

Puntos de suscricion.

En M adrid.......

En Zaragoza...

En Valladolíd.

En Cartajena..

En Córdoba.... 

En Santander.. 

£ n  Valencia...

En Sevilla.......

En la Coruña..

! Soldado, 7, principal.
 ̂Madera Baja, 8 .

i  L ib rería  Nacional y  Extranjera, 
{  Jacometrezo, 59.

j  Calle de San Jorge, cochera Asco- 
' f bareta.

Plazuela del Duque, 11, principal.

j Capilla evangélica, p laza d* laa 
(  Monjas.

Calle de José B ey, 8 .

Ja lle  d t l  L im ón, 9 ,3 .” , izquierda. 

Calle de Serranos, 27, segundo. 

Calle de Quint ina, 25.

Librería de D. Vicente Abad.

UAD31D: l?B .

Im p. de J. M . Pérez, C o rred a n  B ajs de S an  P a b lo , aúm . i l .

Ayuntamiento de Madrid




